


LA PROTESTA diario 


Más que nunca firmes y más que nunca 


llenos de entusiasmo y persuadidos de lo 
factible de puestra iniciativa, vamos desde 


la presente semana á instalernos en nues. 
tro nuevo local Córdoba 359, á donde 
deberá sernos dirijidatoda correspondencia, 
cange, etc. ; : 

En la semana entrante quedará instalado 
y pronto para trabajar, todo el material de 
imprenta que hemos adquirido; de manera 
que el presente número es el último que 
sale por la imprenta antigua. 

Es posible que para obviar las naturales 
dificultades que se presentan al entrar 4 
trabajar con material nuevo, tengamos que 
suspender un número del semanario; si esto 
ocurriera los avisamos desde ya para que 
los compañeros no lo extrafien. 

Nuestra idea era que La PROTESTA apa: 
reciera diario desde el 1” del próximo Mar- 
zo, pero debemos confesar que las subscrip- 
ciones no son suficientes aún; hacemos 
pues un caluroso y estusiasta llamado á 
todos los compañeros y nos atrevemos á 
preguntar ¿donde, cuando y como? piensan 
demostrar el amor que sienten por el ideal. 

Una causa vale, no solo por el número 
de sus adeptos, sinó, y más aún, por la cla- 
se de ellos. Presiso es de mostrar cuando 
llega el momento, que reslmente se ama á 
la causa cbrera. 

Hechos y no palabras. 

No pedimos limosna, no mendigamos 
una ayuda, exijimos que cada uno cumpla 
con su deber; y deber es de todo buen com- 
pañero, contribuir al sostenimiento de la 
común bandera. 

Ni el Centro, ni el fo'leto, ni el libro, ni el 
manifiesto, nila conferencia, tienen la im- 
portancia que tiene el diario. 

Lo hemos dicho, lo repetimos y no nos 
cansaremos de hucerlo; hoy por hoy, nada 
tan eficaz, nada caracteriza tanto una aspi- 
ración social, política, religiosa ó científica 
como sus órganos de publicidad. 

Hemos cumplido los dictados de nuestro 
corazón y de nuestro cerebro, al lanzar 
entre las falanjes anarquistas, la semilla 
germinante y con la buena base de un te- 
rreno propio—la imprenta—de un diario, 
que los compañeros digan si es su deber 
dejarla secarse, abandonarla.... Cueste lo 
que cueste, nosotros haremos nuestro de- 
ber tal como entendemos es de buenos 
cumplirlo; que cada uno haga el suyo como 
lo entienda. 

Muchos discuten si el diario vivirá, si 
seremos atropellados; si esto, sí aquello. 
Pero si en vez de tanta charla, todos ro- 
dearan La ProtEsTA y le prestaran el calor 
de su ayuda pecuniaria é intelectual, días 
hace que ella haría sentir su voz nunca 
cobarde, jamás mentirosa, cantando el 
himno colosal y hermoso de las reivindica- 
clones obreras; gritando todas las verdades 
sofocadas en el alma hermosamente gran- 
de y grandemente heróica de las multitu- 
des proletarias. 

Queremos llevar sobres las cumbres la 
voz consoladora de todas las justicias, la 
promesa de todas las redenciones. 

Aguila audaz el pensamiento nuevo, irá 
poderoso y fecundo á los tugurios, á los 
presidios, á los cuarteles, á los antros, al 
taller, 4 la calle y por doquiera en fin, á 
llevar la buena nueva. 

La ProresTA aspira y debe ser, la voz 
poderosa de las colosales muchedumbres 
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obreras; la voz prefiada de entusiasmos 
nobles y de fecundas ideas; la voz de todos 
los corazones anarquistas. 


La ProtEsTA será, debe ser, el corazón 


henchido de nueva sangre en que palpite 
altiva y potente la vida colosal del mundo 
nuevo que los anarquistas llevamos en 
nuestras frentes altivas, en que gesta y se 
anima la redención del proletariado univer. 
sal, Consagremos á él nuestro afán, nues- 
tra actividad sin límites, nuestros esfuerzos 
todos, nuestra vida, si preciso fuera. 
¡A la obra, pues! 
lt 


LA SEMANA OBRERA 


La semana ha transcurrido en una calma 
relativa. El carnaval ha contribuido en 
parte sin duda, á esta escasez de movimien- 
to, en lo que al mundo obrero se refiere. 

No han faltado sin embargo los consabi- 
dos atropellos policiacos Esta semana han 
sido más graves desde que las detenciones 
han durado, en algunos casos, hasta seis 
dias, como en el caso de Claro de que ha- 
blamos en otro lugar: Que esto va pasando 
de castañio á verde, no cabe duda. 

La semana pasada, ya no se trataba de 
peligrosos, sinó, como en el caso de los pe- 
luqueros, de simples trabajadores de las 
sociedades obreras. A estos les fueron ru- 
bados todos los útiles de la secretaría. 

A Damon Bisbini, uno de los detenidos le 
tuvieron todo el día sin comer y no permi- 
tieron que le fuera entregado un colchon 
que la familia le llevaba. 

Antonio Claro, fué detenido el día 4 y se 
le tuvo seis días preso, acusándole ¿de que 
andaba buscando local para la Federa: 
ción Obrera Argentina (1111) 

En la comisaria se le incomunicó, sin de- 
cirle el porque de =u prisión y luego al ser 
pasado al departamento se le midió, retra- 
tó, etc., etc. 

Se le amenazó con dos años de carcel si 
no autorizaba un registro en su domicilio, 

Luego se le pasó á 24 Noviembre con 20 
díss de arresto por uso de armas (que no 
llebaba) y solo por influencias fué puesto 
en libertad á los seis días. 

Nosotros no diremos que tales atropellos 








delas gentes del prostíbulo policial que re- ' 


gerta el Dr. Beazley, deban ser rechaza- 
dos á balazos, pero tampoco hallamos me- 
jor remedio. 

Lo que podemos garantízar es que, de 
seguir las víctimas soportando paciente- 
mente estos abusos, ellos se multiplicarán 
cada vez con más frecuencia y audacia. 


Tenemos ahora dos contiendas armadas, 
la Uruguaya y la Rusojaponesa, en que 
como siempre, serán los trabajadores quie- 
nes han de pagar vidrios rotos. 

Que las dos son producidas por ambicio- 
ciones personales y por egoismos bastar- 
dos, no hay para que repetirlo; está en la 
conciencia de todos los que no sean imbéci- 
les íncurables. : 

Lo que si, deseamos hacer notar á nues. 
tros compañeros, es que en estas dos con 
tiendas, como en casi todas, siempre re- 
sulta que las naciones que más esquilma- 
das son por sus jefes militares, salen esta- 
fadas por estos. En efecto. En la guerra 
Cubanohispano-norteamericana, se paten- 
tizó la nulidad absoluta de los jefes espa- 
fioles; en la anglo-boer, la incompetencia 
de los jefes ingleses; en esta del Uruguay, 
la de los principales jefes gubernistas, y en 
la Ruso Japonesa, la ineptitud de alexieff. 
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Á beneficio 


del diario La Protesta el Centro Caba- 
lleros del Ideal organiza una función y con- 
ferencia. para el día 6 de Marzo entrante a 
las 2 p. m. en el Teatro Libertad. calle 
Ecuador entre Lavalle y Corrientes. 
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NUESTRO IDEAL 


(DE LA CONDUCTA ANARQUISTA) 


Quien no obra como piensa, 
no piensa completamente, 


GUYAU 


Entre las muchas cosas, modalidades y 
manifestaciones de conducte, que distin- 
guen al anarquista, he podido notar una, 
la más simpática para mí, profundamente 
arraigada en los trabajadores anarquistas, 
aún en aquellos menos instruidos y menos 
compenetrados de la ductrina, ó por mejor 
decir, de la filosofía anarquista, Me refiero 
al amor y al profundo respeto que los anar- 
quistas sienten por los niños. 

En general á los anarquistas, ilustrados 
ó no, se les distingne en su exterior por su 
franqueza en la palabra, franqueza excesi- 
va á veces quizá, y que, dado el medio, 
choca á ciertos espíritus micro pulcros; por 
su modestia y por su sencillez en el vestir; 
por cierto desprecio ó indiferencia por los 
adornos personales; por su amor al prose- 
litismo, á4 la discusión (4 esta profesan una 
inclinación quizá excesiva), su deseo de in- 
vestigación y su amor al e.tudio, esto últi- 
mo muy desarrollado. Yo creo que los 
anarquistas son los obreros que más libros 
y periódicos consumen. 

Así como al socialista sele distingue por 
su gran manía de la lucha pacífica y legal 
y por su fé excesiva, y para mí demasiado 
cándida ¿infundada, en la-lucha electoral; 
así como al católico se le distingue por 
su egoismo enfermizo y por tu repugnante 
hipocresía, al anarquista se le distingue 
por su franqueza 1uda, su afín de proseli- 
tismo y discusión y su pasión por la lectura. 
Creo que también el socialista lee mucho 
aunque no tanto como el anarquista, 

Pero no es de esto de lo que yo deseo 
ocuparme, sino de su modalidad de con 
ducta privada; en esta, lo he dicho ya, el 
rasgo más saliente y general, es el “amor 
y el respeto por la personalidad del niño, 

Quizá esto sea una extensión ó una con- 
secuencia del amor á la libertad y á la 
independencia personal y de su respeto por 
la personalidad humana 

La moral burguesa, deprimente y embru- 
tecedora, no considera persona ul hijo has- 
ta que no tiene 22 años; recien entonces le 
concede el derecho de pensar por sí y go- 
bernarse, d2 ser dueño de sÍ mismo, en 
una palabra. * 

El anarquista, por el contrario, respeta 
al hombre en el niño, desde que este á los 
diez 6 doce «ños, ó antes ya, manifiesta vo- 
luntad personal y le trata de igual 4 igual, 
Respecto á es:o he tenido ocasión de hacer 
muy curiosas observaciones. , 

Los niños del anarquista pobre, son por 
esto, mucho má: felices y también más des- 
piertos que los hijos dela mayor parte de 
los obreros que carecen de idess senas. El 
hijo del anarqui:ta goza del privilegio ines - 
timable de discutir las observaciones 6 
mandatos que recibe, mandatos que, á 
cierta edad no son más que consejos: discu- 
te su conducta y la del padre y no pocas 
vec»s la critica. He tenido ejemplos de pa 
dres anarquistas, cuyos hijos, jovenes aún, 
discutiendo el parecer paterno, criticaban 


_con la pluma, por medio de hojas de publici- 


dad, las ideas paternas. Esto, que para un 
padre católico sería una heregía, una rebe- 
lión insoportable, era para ellos cosa sen- 
cilla y natural. 

En los anerquistas instruidos, esta liber- 
tad concedida al hijo, y este respeto por su 
personalidad se basa en razones pedegógi- 
cas, morales y científicas muy profundas; 
pero en la generalid«d de la masa común 
de los cbreros ararouistas, es, lo repito, una 
resultente, una exten ión del re:pe:o por la 
libertad indiv:dua!. Ningun otro trabajador 
se preocupa más, ni talvez tanto como el 
anarquista, de la instrucción de sus hijos, 
sea cual fuere el sexo de estos. Y hay que 


NUM, 252 


DIRECCIÓN: 
MÉSICO 3602 





tener presente que este deseo de educación 
para el niño, no tiene por objeto, ni recono- 
ce como fin y fundamento, como ocurre en- 
tre otros, en la clase media, conservadora y 
ambiciosa, un cálculo de probabilidades 
acerca de un porvenir asegurado, ni de una 
posible conquista de fortuna ó pasable bien- 
estar, porque en general, en lo que á su 
conveniencia se refiere, el anarquista es 
casi siempre imprevisor para su presente 
y para su porvenir; no son pocos los que 


han sacrificado y sacrifican ambas cosas 
á la vez. 

Un buen ejemplo de lo que decimos son 
las constantes aspiraciones de fundar es- 
cuelas de enseñanza integral, y la preocu- 
pación de escribir libros y revistas espe- 
ciales para niños, como lo vienen haciendo 
los anarquistas hace mucho tiempo. 

Se les ha tratado demasiado pronto de 
sectarios, no cabe duda. 

Talvez lo que la gansil mediocridad toma 
por sectarismo, no es más que el descono- 
cimiento de las enérgicas actividades que 
los anarquistas pueden desplegar. 

En los últimos congresos anarquistas, to- 
dos los delegados han demostrado gran 
interés por los niños, y llega á tanto el 
respeto que muchos anarquistas sienten 
por sus Lag que algunos, como Reclus, 
por ejemplo, ha protestado de que se dijera 
que había concedido permiso á una de sus 
hijas, para unirse con su elegido, No se 
considera con derecho para dar permiso. 
Nunca el derecho de los hijos fué tan cui- 
dadosamente respetado, 

P, P. Protto, 


Adios hermanos! 
Después de la arenga los solda- 


dos desfilaron y el zar les gritaba: 
¡Adios, hermanos! 


La Nación, Febrero 19 de 1904 

Lúgubre y siniestro espectáculo! El zar 
al enviar al matadero algunos millares de 
hombres, les despidió con el mismo grito 
con que lo hacian los judios asesinados en 
Kirchenetf. Adios hermanos! decian al ser 
degollados. 

Adios hermanos! decfan tamb'én los jó- 
venes estudiantes rusos al partir deporta- 
dos para Siberia, de donde jamás volverán. 

Adios hermanos! gritaban también los 
millares de pnihilistas que el año pasado 
fueron torturados en las cárceles del trán- 
sito de Moscou á Siber'a 

Adios hermanos! gritatan también al 
partir para el otro mundo los infelices car- 
gadores rusos asesinados durante la huelga 
del año pasado. 

Adios hermanos, adios para siempre! gri- 
taban también los periodistas, los literatos, 
[os profesores, los hombres de ciencia, con- 
denados á cárcel perpétua por el delito de 
proclamar la verdad. 

Adios hermanos, adios, adios! gritaban 
los millares de trabajadores muertos de 
hambre en Rusia durante los pasados in- 
viernos. Adios hermanos! gritaban también 
todos los guillotinados y asesinados por el 
déspota, sin otro delito que el de amar la 
libertad. 

Luis G. 
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Agencias de LA PROTESTA 


Capital 
Venta, subcripciones y avisos —Paseo de 
- Julio 1342, 
Suscripciones y aviscs — Boedo 193, sas- 
treria, 


- interior 

Juan Fassio, Las Heras 353—Rosario. 

Enrique Ferri, Balcarce 1064.— Rosario. 

D. Chiappero, Gobernador Crespo 157 
Santa Fé. 

A, Van Speybrouck — Junin, 

Joaquin Vega — Mendoza. 

Exterior - 

Herminio Calabaza — Miguelete 65, Mon- 

tevideo. 





ORGANIZACIÓN PROLETARIA 
(Fragmento de un discurso) 

Desde aquel grito de «proletsrios de to 
dos los paises, unios» lanzado por el prole- 
tariado alemav, yo como la mayóría de los 
propagandistas, he creído hasta hoy, que la 
unión sería la única base para poder Jlegar 
á la conquista social; más ahora, después 
de analizar las luchas proletarias he llega- 
do á la convicción de que la unión sola sin 
conciencia no nos lleva sinó á la derrota. 
Entonces llegué á comprender que, unica- 
mente cuando el proletariado se organice 
conciente y fuertemente pcdrá imponerse á, 
to las las tiranias. El proletariado necesita 
una organización sólid», porque organizado 
está el militarismo, la policía y todas las 
instituciones que son lá representación del 
robo y la tiranía. 

Organizado el proletariado con los ofl- 
cios, luego las correspondientes Federacio 
nes de Oficios, más tarde las Federaciones 
Locales, y cuando estas estuvieran organi- 
zadas, crear las Federaciones Regionales, 
y todas dependientes de la Federación Na- 
cional; y ésta buscando mediante pactos 
solidarios con todas las Federaciones del 
mundo, constituirán la Federación Interna- 
cional, de esta manera organizado el prole- 
tariado se impondrá á la marcha absorven- 
te del capitalismo que, protegido por el Es- 
tado, pretende perpectuarse elernamente; 
así organizado dirijirá sus ataques contra 
la propiedad privada, origen de todas la ins- 
tituciones desde el militarismo hasta el pri- 
mer Magistrado. 


* » 

Después que hemos hablado algo sobre 
organización, razonable es que digamos 
algo de los medios de lucha. El arma más 
grande que tiene el proletariado para com- 
batir toda tiranía es la huelga, cuando ella 
es esgrimada con conocimiento de causa, 
como la huelga en si por su carácter de re- 
beldía, está ligada con el sabotage; porque 
la huelga sola no puede ser revolucionaria 
cuando los que la declaran no hacen de ella 
un conato de revolución como es la huelga 
en su fondo; cuando esto no se h=ce, cuando 
no hay espíritu para repelar la fuerza con 
fuerze, justo es, que los hombres convenci- 
dos preparen el sabotage antes de declarar 
la huelgas y cuando fura declarada Obrar 
con conciencias, como por ejemplo si los 
obreros del puerto hubieran hechxdo los 
guinches al agua, cuando abandonaron 
el trabajo, resultaría que cuando los carne- 
ros fueran al trabajo tendrían que hscer 
huelga forzosa, pues no pod ían trabajar. 

Pues ha llegado la hora de cambisr de 
táctica y hacer desape*recer las cajas de 
resistencia (que no resisten nada) pues 
cuando se agotaron los fondos los huelguis- 
tas vuelven como mansos corderos al tra- 
bajo, así que hay que escoger entre emplear 
el sabotage con la huelga, ó perder las 
energias luchando con dinero de las cajas; 
si se empiea lo primero se hará tembiar al 
privilegio capitalista, silo segundo el pri 
vilegio capitalista será imperecedero y 
derrotará siempre á los huelguistas. 

Basta de temores en la organización, si 
queremos seguir el camino que nos señala 
la evolución del pensamiento, nosotros de- 
bemos seguir á la ley del progreso que va 
en camino de la sociedad futura, pues debi- 
do á la centralización del capital, se ya 
aumentando las miserias en la clase traba- 
jadora, y un día estallará con iras de relám- 
pago para derrocar el becerro de oro, no:0- 
tros en la lucha económica debemos de 
hacernos exigentes € ir haciendo de:-apa- 
recer los pequeños capitalistas, para que un 
día no lejano expropiemos á la burguesía 
para constituir luego la sociedad de los 
libres que será la sociedad de la anarquía. 

ANTONIO LorgDo 





Para otra... será! 

(BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LOS MEDIOS DZ LUCHA) 

Cuando—hsce más de un «fio—sometidos 
y humillados por la fuerza brutal de los 
econtecimientos, cerramos, por decirlo así, 
el período de huelga general, escapó:e, ins 
voluntariamente, de lo; 1 bivs de muchos 
compañeros, la «xclamación siguiente: Pa- 
RA OTRA SERA! 

Es'a exclamación, que era más bien un 
grito de rabia, dejaba traslucir, claramen- 
te, que en una época propicia, sabríamos 
aprovecharnos y haríamos morder el polvo 
á la burguesía que, sin miramientos de pin- 
guna cia:e, se ensañaba en horrados tra- 
bajadores éinocentes y tiernas criaturas. 


LA PROTESTA 


i 
LIRA DEMRAIA IO 


Durante un año,—año interminable en 
que el obrero vivió bajo el doble pesó de 
ver «uy dignidad ultrajada y pisoteada y el 
espionaje constante y soez de una soez po- 
lictz—+todo siguió bsjo uns aparente calma 
y sumisión. La extremada avaricia de la 
burguesía argentina y la ineptitud de un 
gobierno oligárquico, pudo regorijarse con 
las medidas represivas adoptadas en No" 
viembre de 1902, y se figuraron, burguesía 
y gobierno, que la cuestión socia!, bajo su 
aspecto económico, estaba resuelta, gracias 
á la eficacia de aquellas medidas y 4 la Ey 
pulsión, del territorio de la nación, de al: 
gunos compañeros tildados de agitadores 
de oficio ó empresartos de huelgas: 

Pero aquello que el gobierno tomó como 
calma ó sumisión del obrero, que, por una 
ú o'ra causa quedaba en el país, no era 
más que una prórroga, un trégua, algo así 
como un lapso de tiempo necesario para 
recuperar la serenidad perdida en un mo- 
mento de ofuscación—muy justificado por 
otra parte, si se tizne en cuenta lo hetero- 
géneo del elemento en luchu—y neresario, 
tambiér, para coordinar mejor las ideas, 
y deducir más ampliamente de aquellas 
saludables enseñanzas la forma práctica de 
esas luchas para iograr lis aspiraciones 
expuestas desde el momento de declararse 
en huelga. 

e 

Los hechos que se han venido desarro- 
llando desde principios de Noviembre ppdo. 
hasta fines de Enero; nos han demostrado - 
de una manera pa'pable, que el obrera no 
permaueció inactivo durante ese «ño,—en 
que el gohierno, estaba durmiéndose en los 
laureles de su famosa ley de expulsión— 
sino que por el contrario, alistóse 4 empren- 
der una enérgica campaña que quizá hubie 
se sido de benéficos y hasta de sorprenden. 
tes resultados para el mismo obrero, si en 
esta segunda huelga—que momentos hubo 
que amenazó ser general—no se hubiese 
echado en saco roto las jornadas anteriores 
del anterior Noviembre. 

Y decimos esto porque, habiéndose :eña- 
lado, en aquellas Jornadas, la perversa y 
ruin actitud de los ladrones de levita que, 
protegidos y amparados por la fu-rza ar- 
mada, y por la no meno; perversa y ruin 
complacencia de un gobiszrno explotador é 
inícuo, sin más opivión y. criterio, que el 
criterio y opinión que le trasmite una pre- 
toriana soldadesca, ávida de sangre huma- 
na; soldadezca tanto más temible cvánto 
que en su mayor parte está compuesta de 
indiada sometida. á quien se le enseña, an- 
tes que el abecedario, el manejo del sable 
y del mauser. 

Decíamos, pues, que teniendo en cuenta 
la perversidad de esta burguesia fuera de 
suponer que en una ú otra huelga, —como 
por ejemplo, la que ha terminado en estos 
dias—adoptaríamos una táctica diametral- 
mente opuesta ú la primera, y aquello que 
no se pudo conseguir pidiendo, se conse- 
guiria exigiendo, si la «cción delos trabaja- 
dores se mostrase eficaz á la par que sere 
na y serena á la par que decisiva y enér- 
gica. 

Está probadísimo hssta la evidencia, que 
en nuestras luchas es, mo solamente ab-ur- 
do, sino hasta contraprceducente, mostrar 
respeto al capital, aún cuando este se en- 
cuentre sostenido por los mausers. Debe» 
mos tener presente y grabarlo en nuestra 
memoria, que siempre se han ceracterizado 
LAS LUCHAS DE CLASE POR LA CLASE DE LU- 
CHAS 


G. BaLsas 
(Continuard) 
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Reacción que urge 





En tanto que en Buenos Aires, á despe- 
cho de la ley de residencia, de las conti- 
nues detenciones arbitrarias de la policía, 
d> los sablazo3 y tiros expedidos por real 
orden y de todos los vejámenes de que se 
hace víctima al obrero, él movimiento gre- 
mial adquiere por momentos un carácter 
más francamente r:belde y libertario, 
aquí, en este Rosario de verdadero abolen 
go anarquista, en donde la ley de residen- 
cia no ha sido puesta en vígor ni un ins- 
tante y en donde la acción oficial se con 
cre:ó á cerrar, durante el período dei 
estado de sitio, los locales de la Federa- 
ción y Casa del Pueblo, haciendo una vein- 
tena de detenciones), prolongadas sola- 
mente por treinta días, el movimiento 

anárquico ha desaparecido y el gremial va 
a umiendo un carácter cada vez más pa- 
'Chorriento y huyendo por igual del ideal 


| libertario y del socialista. 


Aquí somos todos gremialistas puros, 


- pero de los más conservadores. Los dis- 


cursos de propaganda adquieren aracteres 
académicos y si algún recien iniciado se 
larga en sus entustasmos irreflexivos á ha 
blar del Ideal, ó siquiera de rebeldia, todos 
á una le vituperan, aduciendo como justi- 
ficativo el que una cosa son las agrupacio- 
nes obreras y otra la exringuida Casa del 
Pueblo, hacia la cual parece existe verdade 
ro odio, á pesar de la utilísima labor que 
en ella se llevó á4 cabo en sus tres ó cuatro 
aflos de existencia. 

Y lo más ocurrente y sugestivo del caso, 
es que los censores son todos de filiación 
ácrata y desemp fian importautes cargos 
en las sociedades obreras y en la Federa- 
ción local... 

La represión que ahí no ha surtido efec- 
to, lo ha producido de rechazo aquí, dando 
un mentís al refrán aquel de que «nadie 
escarmienta en cabeza agena». 

Es doloroso tener que poner de relieve es- 
tas co'as, pero ello es necesario á fin de 
que se inicie una reacción que evite la 
pérdida de posiciones conquistadas ú costa 
de esfuerzos cuantiosos, posiciones que se 
perderán si la reacción no se produce, pues 
andan mariposeando alrededor de la clase 
obrera un buen número de burgueses más 
ó menos doctorados, cuyo propósito es fun- 
dar un partido obrero á secas, que los eleve 
á quien sabe qué alturas ó les proporcione 
clientela para sus bufetes, sus libros ó sus 
consultorios. 

El movimiento, la agitació >, 


vida. 
La inercia es muerte, y el anarquismo 


no puede escapar á este dilema: ó lucha y 
vive, ó permanece inerte y muere. 

A los compañeros toca resolver; y tengan 
en cuenta que en Buenos Aires crece y se 
expande la Idea, aun á pesar de las con- 
trariedades mencionadas y de la escasez de 
grandes figuras intelectuales. 

Al fin y al cabo, estas no siempre se ha- 
cen entender de las multitudes escasas de 
instrucción, que como los niños se asimi- 
lan más bien los raciocinios de sus casi 
iguales, que no las ideas de los mayo- 
res. (1) 


la lucha, es 


Mazzmo Vió 


(1) El compañero que ve el mal, debe iniciar el 
remedio, fundando un centro ó algo así, netamente 
anarquista.—N. DE La _R. 

.——_—AL__——— 


La libertad del trabajo 


La prensa mercenaria y vendids, defen- 
sora del capital y enemiga de los trabaja- 
dores, con el pretexto de garantir la liber- 
tad del trabajo, exige de las eu'oridades 
medidas enérgicas y extremas á fin de 
proteger á los traidores, que durante una 
huelga quieren seguir trabajando y no com- 
prenden ó no quieren comprender que con 
este procedimiento, en lugar de defender la 
libertad de trabajo, no hacen más que obs- 
taculizarla. 

Si en lugar de proteger á los carneros 
que por suinconciencia y estupidez quieren 
traicionar la causa de todo un gremio, con- 
tinuando en el trabajo mientras la gran 
mayoria se levanta exigiendo mejores con- 
diciones, impidieran que estos fueran al 
trabajo ó dej.ran la libertad á los huel. 
guistas para impedirlo, veriamos entonces 
que todo el gremio volvería al trabajo, 
puesto que los empresarios ó los capitalis- 
tas se verían forzados á ceder las mejoras 
por estos reclamadas. 

Un gremio que se alza en lic; no 
quiere otra cosa que volver al trabajo; pe- 
ro quiere que este sea más equitativamente 
remunerado; que sus condiciones sean más 
humanas; en fin, el obrero hoy quiere ser 
considerado como hombre y no como es: 
clavo ni bestia de carga como antes. 

¿No tienen estos hombres tales derechos? 
Naturalmente que sí. 

Entonces, ¿por qué se debe obtaculizar 
su acción, protegiendo á los traidores? ¿Por 
qué se debe exasperar los ánimos de los 
huelguistas con tales procederes, empuján- 
doles muchas veces á cometer actos de 
violencia contra los mismos obreros que 
traicionan su propia causa? ¿Qué de:echo 
tienen diez ó veinte refractarios de esteri- 
lizar los esfuerzos de millares de cbreros? 
¿Es exto justo y lógico, señores periodistas 
«Cretinos? 

Max Nordau, hablando de las huelgas 
producidas hace algún tiempo en las minas 
de carbón en Francia, hacía notar que diez 
mil obreros querían obstaculizar los esfuer- 
zos de cien mil, pretendiendo continuar 
trabajando en las. minas. Los huelguistas 








trataron de impedir que bajaran á los po- 
zos, pero la policía y la tropa de línea co- 
rrió en auxilio delos traidores, producién- 
dose, por ese motivo, amenazas y violen- 
cias de todo género. La intervención de la 
fuerza armada en las huelgas para garan- 
tir la libertad de trabajo á los obreros que 
se mantienen del lado del capita'ista, neu- 
traliza la acción prevalente de los huel- 
guistas. Esto es lo que siempre ha suce- 
dido. 

Sin embargo el sociologo citado dice: 
«Habláis de libertud de trabajo; esto, en 
efecto, parece ser cosa muy respetable; pe- 
ro resheltamente niego que exista tal liber- 
tad. Una pequeña, ni aun una gran mino- 
ría, nc tiene el derecho de esterilizar los 
esfuerzos de la mayoría de sus camaradas 
para mejorar sus condiciones de existen- 
cía.» ¿Qué se entiende por libertad? ¿Acaso 
libertad es solamentejla de squellos indi- 
viduos que pretenden traicionar una causa 
justa? ¿No tendrán aquellos otros también 
la libertad de impedírselo? «¿Donde existe, 
pregunta Nordau, esta pretendida libertad 
de una minoria para rehusar su coopera- 
ción á una acción, juzgada vital por la ma- 
yoría de la colectividad organizada de que 
ella forma parte? Cuando el estado declara 
la guerra para defender lo que cree su de- 
recho ó su interés, ¿acaso admite que una 
minoría llamada á las armas diga: «¿Quie- 
ren ustedes combati:? Pues bien, combatan, 
nosotros no queremos; preferimos no 
arriesgar nuestra preciosa existencia; nos 
vamos á nuestras tierras á trabajar mien- 
trar ustedes se hacen pedazos.» Decidida- 
mente que el estado no reconocería tal li- 
bertad á esa parte del pueblo que no qui- 
siera tomar lag armas para defender inte- 
reses agenos; sl contrario los obliga: ía por 
la fuerza ¿Por qué, entonces, el estado re- 
conoce esa misma libertad á una ínfima 
minoria de carneros cuando un gremio en- 
tero se halla en huelga, exigiendo mejores 
condiciones en el trabajo? 

Periodistas que vendéis vuestras plumas 
al mejor postor, contestad. 

R. Ostra 





Pueblo modelo 


El Atrica es el pueblo de las sorpresas, 
Ahora resulta que vive en el'a, al Norte de- 
lago Victoria Nyanza, un pueblo que del 
bieran tomar por modelo todas las nació- 
nes que se llaman civilizadas. Los negri- 
tos que lo componen son comunistas á toda 
prueba. Se desconoce en absoluto la pro- 
piedad individual. Cultivan la tierra y 
amontonan sus rendimientos bajo un gran 
cobertizo;que hay en la plaza de Kraa. De 

aquel depósito toma cada uno lo que le pá- 
rece oportuno y claro es que coge solamen- 
te lo necesario. 

No es esto lo digno del ejemplo, sino lo 
que sigue: 

Según han dicho los negro:, no se ha 
encarcelado ni ejecutado á nadie. Los cri» 
minales son muy raros, pero los hay. Cuan- 
do slguno comete alguna fechoría imper- 
donable, le llaman los ancianos, le sermo- 
nean y hacen que se 'avergiience de su 
mala acción. Si reincide, lo cual es raro, 
le expulsan de su nación, le llevan á una 
selva muy lejana y allí lo sueltan Si vuelve, 
al cabo de algún tiempo le reciben con los 
brazos abiertos. 

En la tribu no hay guerreros, ni tocado- 
res de tam, tam. ni siquiera hechiceros. 

(De El Adelanto, de Salamanca). 


——— A ———— 


La ley de residencia 


Su bárbara aplicación - Argentinos deporta 
dos - Reolamaciones inútiles - Complici- 
dad de la prensa. 

Me he propuesto poner en conocimiento 
del pueblo argentino y del mundo trabaja- 
dor, todas las injusticias y las arbitrarieda- 
des cometidas por una policía estúpida é€ 
inhumana, amparada por la ley de resi- 
dencia, protegida por un gobierno de ca- 
fres y tolerada por un humilde y buen 
pueblo; demasiado humilde y demasiado 
bueno, por cierto, puesto que resignado 
soporta tantas infamias. 

Tengo en cartera algunos datos de he- 
chos, cometidos con algunas:fami:ias de 
obreros deportados, por los salvajes esbi- 
rros policiales de Buenos Aires, que daré 
á publ:cidad, sin consideración, en otros 
escritos; limitándome en el presente á de- 
mostrar al pueblo sensato que nosolo los ex- 
tranjeros son los que caen bajo los golpes 
de la maldita é inconstitucional ley de resi- 
dencia, si no que á los mismos argentinos 
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les ba sido uplicada miserablemente como 
demostraré á continuación. 
Pedro Glallo — Es reciente el caso de 


este obrero. Deportado 4 Montevideo como 
italiano; se presenta al consul argentino 
comprobando con su fé de macimiento y 
demás papeles legales, haber nacido en 
Buenos Aires El consul no sabiendo á que 
atenerse da un pase al mencionado para 
volver á la Argentina, su patria; pero hete 
aquí, que al llegar ála darsena, es deteni- 
do por los esbirros de la prefectura marí- 
tima y encerrado en un calabozo. 

Gallo, por medio de un abogado entabla 
recursu de habeas corpus, y juez federal 
enterado de que el ciudadano Pedro Gallo 
es argentino y se hallaba detenido sin mo- 
tivo justificado, ordena que inmediatamente 
sea puesto en libertud. Pero el caso es que 
el ministro del interior con anticipación ha- 
bía ordenado que el individuo en cuestión 
sea inmediatamente embarcado con des- 
tino al puerto de procedencia, 

Dicho y hecho; Pedro Gallo de naciona- 
lidad argentino es deportado nuevamente 
al extrangero con su señora y tres hijos 
todos argentinos. 

El interesado me comunica que presentó 
legal querella al gobierno de sw país, exi- 
giendo el abono de los daños y perjuicios 
que le ocasionaron. ¿Lo conseguirá ? Lo 
dudo. 

Jaan Calvo — Este compañero que ya 

hace un año y medio que anda vagando 
por el extrangero, fué expulsado de la Ar- 
gentina en donde nació, según lo ha com - 
probado. . 
Fué detenido, sin motivo, en un estado bas- 
tante delicado de salud, como pueden com- 
probarlo los médicos que lo asisttan, y sin 
permitirles procurar sus papeles legales 
que comprobara su nacionalidad, fué em- 
barcado para Europa. 

Sin detenerme en mayores consideracio- 
nes cedo la palabra al compañero Calvo, 
publicando los siguientes párratos de una 
de sus cartas que recibí ultimamente y 
que obra en mi poder: 

« Soy argentino, nací en Mercedes (prov. 
Bs. Aires), puedo probarlo con documentos 
legales; fuí detenido por la policía en No. 
viembre de 1902 sin haber cometido delito 
alguno; conducido al departamento de po» 
licía se me notificó que el poder ejecutivo 
había decretado mi expulsión y por lo tan- 
to tenía que firmarla; dado á mi caracter 
sensible y bajo una serie de amenazas y 
con el desp!iegue de fuerza que me rodea- 
ba, firmé,mi expulsión y á más «dos pliegos 
de papel en blanco, en los cuales la policía 
debe haber notado una sarta de antece- 
dentes á fin de hacerme aparecer como st. 
jeto peligroso. 

Después de algunos días de rigurosa in. 
comunicación fuí embarcado á bordo del 
vapor «María Cri tina» con.-rumbo á Es- 
paña, país para mi desconocido, recomen» 
dándome á las autoridades españolas como 
á un hombre fiera, los cuales, después de 
mil preguntas y medidas me tuvieron en 
cárcel. durante el espacio de un mes. 

Conforme salí de la cárcel me presenté 
al consul argentino, protestando ser vícti 
ma indébida de aquel gobierno y solicité 
mi regreso al país natal; pero por toda con 
testación el indicado funcionario me dijo 
que el gobierno á quien representeba no 
podía haber cometido tan grave error... 

En vista de no obtener ninguna satisface 


HA << 


EL CRAN REMEDIO 


UA 


—¿Sabóis, me dijo el tio Juan, que estamos en 
uelga? 
—Sí, eso. he leído en los diarios; parece que os 
quede del salario escaso, del trabajo excesivo y 
anna abusos de los capataces y jefes de sec= 
ción, 
—Asít es; se nos. paga poco y, ejem, se nos trata 


como á bestias, ¿sabéis? aún no se ha llegadoá |. 


comprend rr que tenemos algo aquí nosotros tam» 
bién, ejem. 

Y el tio Juan, hombrr robusto, fuerte con una 
musculatura que adivinaba, no sin envidia, á tra: 
vés de la delgada blusa azul, llevóse con ademán 
extraño la punta de su dedo índice derecho á la 
espaciosa frente, tostada, por el sol y el viento. 

Atizó6 el fuego de su vieja pipa de madera con 
casquete metálico y prosiguió diciendo, mientras 
chupaba su pipa y arrojaba bocanadas de un humo 
espeso, de olor que mareaba. 

—SÍ, estamos en huelga; hace tres días, ¡ejem! 
y parece que tendremos para mucho rato Los pa 

eg no quieren ceder, ¿sabéis? Dicen que no 
Pueden aumentar nuestro-jornal, ejem; ¿qué os 
Parece?. Son listos, no es así? 

—Paréceme que tenóis razón; los trabajadores 

pre tenéis razón. 

—Así es ¿eh? ejem! ejem! 

Callóse y mientras caminóbamos en silencio, el 


LA PROTESTA 


ción me dirijíl al ministro ea Madrid, de- 
mostrando ser argentino y solicitando mi 
rempatrio. El representante argentino me 
aseguró que tomaría en serio mi solicitud, 


pero hasta la fecha no tuye ninguna sa-- 


tisfacción....» 

Hasta aquí la carta. 

Actualmente Juan Calvo anda por la 
República Oriental y 4 pesar de hallarse 
tan cerca de su país natal se le impide la 
entrada. 

¿En que país se ha visto igual proce- 
der? (2) 

Me consta que la prensa en general tenía 
conocimiento de estas irregularidades y 
sin embargo se calló, haciéndose complice 
con su infame y criminal silencio de tan- 
ta infamia; á lo sumo se limitaban con pu- 
blicar la noticia y nada más, sin una pa. 
labra de censura, sin una protesta, nada. 

Son los eternos complices de los actos 
brutales de unas autoridades salrajes; son 
los enemigos declarados del pueblo obrero. 

Antonio Campos — Este obiero nació 
en el Rosario de Sta. Fé y sinembargo está 
incluido enla lista de los prófugos que de- 
ben ser deportados (1) y su expulsión está 
decretada y firmada por +1 poder ejecuti- 
vo; no falta más que el cúmplase de la po- 
licía, á pesar de ser hijo del país será de- 
portado como lo fueron Gallo y Calvo, 

¿Comentarios? ¡Para quel! Que los hagan 
los argentinos, que lo hagan los trabaja- 
dores, que los hagan los hombres honra- 
dos, en fin, el pueblo todo, que es el ver- 
er damnificado, que haga los comenta- 
rios. 

Francisco BERRI. 


(1) La policia califica de prófugos A los que tienen decre- 
tada la expulsión por el poder ejecutivo y que aún no pudo 
echarle el guante. Referente 4 la lista mo ocuparé en un 
próximo escrito, 

5 (2) Aconsejamos 4 Calvo que se provea de los compro- 
bantes del caso y que con ellos en el bolsillo entre 4 toda 
costa y 4 toda costa se sostenga. 

_Esto ho porqua valga más estar aqui que en otra parte 
sino para no soportar una injusticia, (N, dela R.) 


_—_—— OAK 
La canalla policial 





Es tal el número de quejas que semanal- 
mente nos llegan acerca de los abusos y 
atropellos que la policia comete á diario 
con Jos trabajadores, que hemos resuelto 
mantener, para hacerlos públic s, este sec- 
ción especfal. 

Debemos, sin embargo, hacer constar 
esto: la publicación de estos abusos no 
tiene en general otra virtud que la de po- 
ner en ridiculo á las mismas víctimas Nin. 
gún resultado práctico se obtiene de la de» 
nuncia de estos abusos, ya que, como es 
sabido, ellos son inspirados y sus autores 
protegidos por los mismcs que debieran 
castigarlos y poner término á ellos; sabido 
es que, tanto el jefe de policía como el mi= 
nistro, son complices, instigadores y encu- 
bridores de estos delitos de la menuda 
chusma poficiaca. Así pues, como quiera 
que la canalla aludida, comete un abu:o, y 
por tanto un delito, cuando realiza estos 
atropellos, p.ra los que de manera alguna 
tiene atribuciones, y visto que los mismos 
jueces á quienes, correspondería legalmen- 
te el castigo de estosíabusos, se hacen com- 
plices de ellos, en razón dela fraternal ca- 
marade:ía y Jdel +mi.toso compre drazgo 
que une á policianos y jueces; en vista de 
eso, decimos, y como á pesar de todo so- 
mos hombres, con derechos imprescripti 
bles, ilegistables € impoliciables, corres- 


tio Juan famaba- rabicsamente lanzando de vez en 
cuando bocanadas de humo desagradable al olfato 
y sendas escupidas de saliva sucia, acompañadas 
de su ejem correspondiente, hábito que tenía el 
tio Juan cada vez que allá 'en el foudo de su 
cabeza, cubierta de negra y enmarañada cabellera 
andaba 4 vueltas algún pensamiento grava, 

Llovia á intervalos un agua fría y penetrante, 
acompañada de unas furiosas rachas de viento que 
barrían lo largo de las calles casi desiertas que 
ibamos atravesando. : 

Era en invierno. 

En las bocacalles, guardias á caballo, con el re- 
vólver al cinto, vigilaban como ladrones en acecho. 

Al pasar cerca de uno de ellos, tipo pampa, Je 
tez cobriza. fisonomía brutal, con estigmas de de- 
generación alcohólica, el tío Juan me dijo: 

--¿Veis ese animalucho? parece un buitre en 
acecho. Por lo demás, es la representación clás'ca 
de la civilización argentina, Casco á la prusisna y 
exterioridedes brillantes, pero alma. cerebro, ins 
tintos, gustos, predilecciones, costumbres y proce 
deres de indio, de gaucho montaraz, cuando menos. 
Así estodo en la Argentina, desde el presidente 
inoluso: exterioridades y apariencias europeo civi 
les, pero interioridades salvajes crudas. 

La observación era cierta y no dejó de sorpren- 
derme, lo confieso, en boca del rudo tio Juan. 

Observamos al pasar las pocas personas que 
cruzaban apresuradamente; los cafós y demás no- 
gocios arrojaban á través de loa vidrios de sus 
puertas cerradas una luz sucia y macilenta, que lu 


“gi fuéramos paseando 


ponde á los trabajadores, víctimas de estas 
hazañas repelerlas con la fuerza ampa 
rando y defendiendo sus derechos de 
hombre libres con las armas que mejor 
les enadre, 

A:í pués los trabajadores harían bien, 
en dejar de lamentarse, que es cosa tidí- 
cula y de protestar, que es cosa inútil; y 
abandonando, la cobarde paciente actitud 


-con que hasta hoy sufren estos desmanes, 


proveerse de armas, concurrir á les casas 
de tiro para adiestrarse en la puntería y 
luego tener presente que solo son libres los 
hombres dignos de la libertad. 

Ahora los hechos. 


Ei día 14 á las 6 p. m. al retirarse pacifi-.. 


camente de la reunion de La Prensa, fue- 
ron arrestados 20 obreros peluqueros, los 
que aún permanecían detenidos el día 17 
en que escribimos. 

El día 16 á las 11a. m. cuatro obreros, 
que salían de la reunión de El Pais fueron 
detenidos por 5 reptiles de la secreta, ro- 
bíndoles todos los útiles de la secreta: Ía, 
entre otros el sello, los libros, los talonarios 
suciales, etc. 

Ea lo co.isaria se les dijo que estaban 
detenidos por ebriedad, desorden y u:o de 
armas (1) 


La Vanguardia y La Prensa 


La Vanguardia está dando una felpea- 
dura jefe á La Prensa; cosa que por cierto 
nos place, porqué así La Vanguardia ser- 
virá para algo más que para engañar á los 
obreros y calumniarnos á nosotros. 

En el número pasado poco falta para que 
se atribuya el mérito, que solo pertenece 
á los Vendedores y Repartidores de dia- 
rios, de haber producido el boycott contra 
La Prensa. Poco nos importa que La Van. 
guardia se atridbuya méritos agenos, es una 
ridícula inocentada que b:en le podemos 
escusar; si de ella sale beneficia la la 
causa obrera, en obsequío al estado de in. 
tranquila nerviosidad eu que deben tener 
la, las próximas eleciones, que equivalen 
para ella 4 la descomposición periódica 
que sufren las señoras cuando no es- 
tad encinta. En fia nos agradan las ver- 
dades de á puño que le está tirando á la 
cara á La Prensa y le queremos ofrecer 
proyectiles, Pero antes permitanos una 


pregunta. 
La Asociación ó círculo ese del U. G. T. 


¿Porqué no adhiere al boycott contra La 
Prensa? ¿Acaso por este medio pretende 
hecernos Creer........? 

Ea fin ahí van los casos de La Prensa 

El «ño 1900, yendo por la Avenida de 
Mayo el repartidor Benigno Barros, tocó li- 
geramente á unos compadres de familia 
bien, quienes no conformes con in ultarle 
le quisieron trompear y salieron trompea- 
dos. La phalicia, siempre oportuna, con- 
currió de:pués de pasados algunos minutos 
de finas y delicadas cortesias en que hubo 
narices descompuestas y un ta! cual ojo 
inchado. Una vez en la comisaria, Barros 
pudo probar que no solo había sido insul- 
tado, sino también agredido; numerosos 
testigos dec'araron en su favor diciendo 
que solo se había d-fendido. 

El cacique de la segunda le hizo pagar 
la mul:a. 

Una vez en libertad redactó una protes- 
ta en forma y la presentó á la dire ción de 
La Prensa en cuyo se:vicio le había ocu- 
rrido el percance. 





chaba, con poca ventaja, con la luz del dia que iba 
á terminar. 

A pesar del frio y de la ropa poco abrigala del 
tio Juan, caminábareos con calma, sin prisa, como 
En las losas de la vereda 
el tio Juan hacia rescnar con golpe seco, apagado 
por el lodo arenoso de la calle, la gruesa suela de 
madera de sus zapatones fuertes 

Cuando llegamos al puerto, que yu tenía interés 
en conocer, el viento arreciata su furia y la lluvia, 
siempre fina y cada vez más fria, azotaba con rabia 
nuestros rostros cual si quisiera impedirnos avan- 
zar 

De pronto el tio Juan, volviéndo:e cara á la ciu- 
dad, me dijo, indicándome una dirección con el 
fuerte bra::o extendido y teniendo en la mano eu 
pipa, de la que el viento arrebató un torbellino de 
ehi-pás y cenizas; 

— ¿Veis? parece una ciudad muerta ¿no es así? 
Los faroles semejan cirios de un gran velorio, ejom 

Voivióse y seguimos marchando. El silencio 
que reinaba en el puerto, llenaba de tristeza el 
espiritu. 

Como el tio Juan signiera en silencio, quise ha- 


 cerle hablar y le pregunté: 


-- ¿Y que os parece, tio Juan; como acabará todo 
esto? 

—¿Como acabará? ¿Cómo queréis que acabe? 
ejem, acabará como debe, ejem; sí, como debo 
acabar. 

. —Mirad, prosiguió l'ciendo el tio Juan; el'os 
tienen dinero, ¿no es asi? ejem; si tienen mucho 





Y 


Pués bien; la redacción de La Prensa, 
después ocho días de tener el escrito en su 
poder, hizo ¡llamar á Barros, para decirle 
que no podía publicar nada porque no 
le convenía andar mal con la policía 
de la sección! 11 ¡Ohl, el valiente diario 
del pueblo que se las canta á Roca y se 
asusta de los vigilan'es!! 

Lo que decimos es rigurosamente exacto; 
Barros es todavía repartidor de La Prensa 
y no nos dejará mentir. 

Para el próximo daremos otra. 


Justus. 
(EMMA —_ 


A LOS OBREROS DE LA FABRICA DE TEJIDOS 
DE SALVO HERMANOS 4 COMPAÑIA 


Ni un quejido, ni una protesta, todo pare- 

ce quietud y silencio; diríase que la más 
hermosa armonía reina entre los obreros y 
patrones de esas fábricas y sin embargo, 
ocurre lo contrario. Triunfaron nuestros 
verdugos y un miedo inmenso ha contagia- 
do á los que de más concientes se jactaban 
en la reciente huelga; esta cobardía os 
hizo sumcubir cuando el triunfo iba á co- 
ronar los esfuerzos de mes y medio de ba- 
talla. ¿Por qué os rendisteis corbardemente? 
Porque los miserables burgueses conocieron 
entre vosotros á los que eran más fuertes, 
más inteligentes, y digeron—ante la emi- 
nente derrota que para ellos veían—encar- 
celemos á estos que los otros burros ellos 
solos vendrán; y uniendo el dicho á la acción 
se coaligaron con la a:quercsa policía y 
ésta encerró sin causa, ni motivo á los que 
vosotros ya sabeis. Ante tan criminal 
atentado ¿qué hicisteis vosotros? entrega- 
“ros como cobardes, al patron que os explo- 
ta y esc'aviza, ¡todo esto, después de cua- 
renta y tantos dias de luchas! y cuando 
nuestro triunfo no se hacia esperar porque 
sabíamos todos, que los burgueses tenian 
un compromiso de 15,000 ponchos para el 
gobierno. 

Rendidos vosotros, fuimos puestos en 
libertad los prisioneros, dándonos trabajo 
la casa debido al gran apuro, pero quedan- 
do mercados para la primera oportunidad; 
los que esto comprendimos, hemos preferi- 
do emigrar antes que ser explotados de oca- 
sión por esos canallas burgueses Salvo 
Hnos. y Compañía, cuyos inhumanos senti- 
mientos quedan á más bajo nivel que los 
de asalteadores criminales. Otros roban y 
matan exponiendo su vida y esos señores 
roban el pan de los trabajadores y ofrecen 
su oro para guerra, que á ellos enriquece, 

Es necesario compañeros que aprendais 
á luchar, es necesario que no consitais que 
nuestros hermanos sean despedidos, porque 
el mal que ellos sufren es el que á vosotros 
en no lejano día os invadirá. Sed más 
conscientes, más estudiosos y mirad hacia 
el porvenir porque los que producimos las 
riqueza somos los que hemos de triunfar, 
por que la justicia es de los trabajadores. 


Juan Diaz FERNANDEZ 
Montevideo, Febrero Y de 1904, 
A A NM 


A la picota 
Compañeros de La ProtkstTa. 


La presente tiene por objeto comunica- 
ros lo siguiente: 

Después de haber abusado de los fondos 
de esta Scciedad de Obreros Panaderos, lo 
mismo que de los compañeros sinceros que 
se aprestan á la solidaridad, inspirados en 
el mayor sentimiento de justicia, EL LLAMA- 









dinero. Pues bien, ¿veis todas esas máquinas pu 
radas? ¿las vejs? Pues bien, ningún dinero, todo el 
dinero de ellos, no podrá hacerlas caminar, ejem; 
ni todo el dinero del mundo, ¿no es asi? En cambio 
mirad, si yo quisiera, ejem si yo quisiera, con 
solo esta mano podria hacer caminar tody ese puen 
te, hacerlo girar sobre si. ¿veis? ejem. Ucbad, 
echad ahí un saco de oro; veréis si so mueve para 
nada el puente 


Nos habiamos aproximado al puente que une los 
dos costados del puerto, y el tio Juan, empuñando 
con mano fuerto, firme y segura la palanca qua 
sirve para poner.en movimiento el mecanismo, ha 
bia hecho girar óste, y el puente habia comenzado 
á moverse pesadamente y con lentitud El tio Juan 
imprimió á la palanca el movimiento en dirección 
contraria al que le habia dado, y el puente volvió 
á sn sitio. 

Quedó todo en silencio nuevamente y solo se oía 
el furioso silbido de las rachas de viento helado, 
que parecian venir huyendo espantadas de alguna 
catástrofe. 

Seguimos marchando en silencio sobre la capa 
de agua y arena que se hundia bajo nuestros piés. 

Mientras caminhamos, miraba yo con tristeza 
todo aquello que nos rodeaha 

Un desconsuelo una amargura intensa invadia 
mi ánimo, viendo todo paralizado; en a4ngl silencio 
ligubre que me -rodeaba, interrampido solo por el 
mugir del viento, cuyas rachas veloces venian ba- 
rriéndolo todo con sus alas invisibles de incaloula 


ble poder, * 
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DO ANARQUISTA RAMÓN POLAU, (1) después de 
haber saciado sus vicios, poco dignos de 
trabajadores honrados; después de todo 


esto, concluye por aliarse con los patrones 
de panaderias, con el exclusivo propósito 


de derribar la Sociedad de resistencia que 
tantas buenas mejoras habíanos conquis- 
tado. 

No es unicamente aquí, en Monteviúeo, 
que este individuo disfrazándose con el 
nombre de anarquista, ha sembrado el des- 
contento y la discordia entre los trabaja 
dores. 

Sinó ¿digánlo los panaderos de la Repú- 
blica Argentine? 

Pues bien, concluimos esto dando la voz 
de alerta á todos los trabajadores para no 
ser victimas de estos nuevos sanguijuelas. 

Varios miembros de la Comisión Admi- 
nistrativa. 

Santiago Carboni, Manuel Veiga, 
Manuel Possi, Pedro Varela, 


Juan Calvo. 
Montevideo, Febrero 11 de 1904. 


(1) Este mismo Polau estafó 75 pesos á la 
Cooperativa de Muebles de Montevideo. 
Fuera pues los canallas! 


NS 
SOLIDARIDAD 


Todos los que han leído los últimos nú- 
meros de este semanario, ya se habrán 
enterado de los sangrientos sucesos de que 
han sido víctimas nuestros amigos de Zá- 
rate, en la última lucha que han sostenido 
en aquella localidad. Pues, no basta que el 
obrero sea explotado, derramando el sudor 
de su frente para mantener haraganes bur- 


- gueses, sinó que le hacen verter su sangre 


generosa por medio de las balas de los po- 
derosos, y poblar las inmundas cárceles de 
la burguesía, cuando se revela y protesta 
contra los odiosos previlegiados, 

Allá, en la cárcel de San Nicolás, encuén- 
transe varios valientes comp+ñeros, que 
en los momentos actuales necesitan de 
nuestro apoyo pecuniario; necesitan de la 
solidaridad de cada uno, para arrancarlos 
de la garras burguesas. 

Hay un medio poderosísimo y del cual 
nos debemos valer todos, para aportar 
nuestro concurso en ésta obra, con el fin de 
que aquellos dignos compañeros no tengan 
que pensar en sus respectivas familias y en 
ellos mismos: Iniciar listas de subscripción 
voluntaria en todas las localidades del in- 
terior y tambien aquí en. la Capital, y re- 
mitirlas á la redacción de La ProtTESTA; 
para que los compañeros atiendan .inme- 
diatamente á una de las familias necesita- 
das, que se hallan en esta Capital, á vtras 
de Zárate. al compañero que se encuentra 
en el Hospital de «La Plata» y á los encar- 
celados en San Nicolás, que son los que 
necesitan de la escasa libertad de que se 
disfruta en este país. 

No necesito recomendar á los compañe- 
ros, este acto de solidaridad que hago pre- 
sente: las nece:idades lo exigen, y nuestro 
deber lo impone. 


a y qm Ñ > zo — A e 

La cuestión social es ante todo y por de 
pronto una cuestión de pan: es necesario 
que los hombres se entiendan para comer. 
aplacando tcdos el hambre; asegurar su 
existencia, materia única que puede dar 
nos la libertad, la facultad de desarro'lar 
plenamente el ser moral € intelectual. En 
suma, se necesita ante todo organizar una 
economía social, una cultura, una industria 
que asegure la vida de cada uno y la de 
todos. 





Henry Fevre 


y «rr  _ ______R>ÁrR_— 


Y mientras caminabamos y mi compafñiero entre= 
gado á sus meditaciones fumaba y escupia ruidosa 
mente, y dejaba oir de cuando en cuando sus par 
simoniosos y filusóficos ejem, yo no podia menos 
que considerar con amargura y tristeza el crecido 
número de niños y mujeres, centenares de ellos 
talvez, que, á consecuencia de aquella huelga, que 
tenia todo paralizado, dejarian de comer aquella 
noche y quien sabe cuantas otras más. 

La noche iba tendiendo rapidamente su pesado 
manto de sombras; á mi alreededor todo yacia en 
silencio; un silencio lúgubre, siniestro, Cerrados 
los depósitos, paralizados los guinches que en la 
semi-obscuridad que nos rodeaba, parecian esques 
letos gigantes que se desperezasen con fastidio, 
levantando sus largos y descarnados brazos; inmó- 
viles los barcos que, con sus farolillos rojos, blan 
cos ó azules, semejantes á ojos hinchados, parecian 
mirarnos con dolor. Toda aquella inmovilidad, 
nquel silencio abrumaba el espiritu. Solo entonces 
comprendí cual y cuanto es en realidad el poder 
del trabajo. 

Alma mater que todo lo anima, alegria que todo 


lo inunda; ¿y por qué entonces, me pregunté con 


dolor, se oprime y se maltrata tan cruel y despia= 
dadamente á los trabajadores? 

No supe que contestarme, pero halló que la huel 
ga era justa y más aún, necesaria, 

Si, era necesaria. Pero entre tanto no era gran 
remedio; mientras los amos estarian cómoda y 
tranquilamente sentados ante la mesa cubierta de 
cuanto puede apetecer el_ estómago más exigente; 
rodeados de sus nifios, tan hermosos, tan alegres, 
tan llenos de bondad; oyendo loyer con tranqui- 


LA PROTESTA 


ALERTA 


Avisamos á los obreros de la capital que no de- 
ben ir á traicionar á sus hermanos del Rosario; al 
gunos dueños de aserradero han mandado capataces 
á ésta para obtener por engaño lo que allí no pue- 
den lograr con promesas de ninguna especie, esto 
es, carneros para ocupar los puestos de los huel- 
guistas, 


INFORMACIONES 


Democracia Cristiana — C V,, es decir 
C. Vignati, en el No 47 de esta hoja, firma 
un artículo en que termina haciendo esta 
declaración. E 


La irreligion, he ahi, en último análisis la causa funda- 
mental y radical de las huelgas. 5 


Nos al: gramos de semejante y para no- 
sotros sorprendente declaración. Ella en 
cierra una confesión inesperada. Esta: 

Siendo la irreligión la causa de las huel 
gas, y visto que estas son cada vez más 
numerosas, más frecuentes y sostenidas 
por un número siempre creciente de obre- 
ros, dedúcese de esto que, los trabajadores 
van siendo cada día menos religiosos y 
que la religión pierde día 4 día mayor nú 
mero de adeptos. En Buenos Aires, por 
ejemplo, no había huelgas hace 20 años. 

Ahora bien; todos los huelguistas piden 
siempre mejoras, y si solo los irreligiosos 
hacen huelga, dedúcese de ahí, que solo los 
religiosos son lo suficiente imbeciles para 
permanecer brutos y contentos. 

La inercia ha sido siempre la consecuen- 
cia predominante de las ideas religiosas 
sobre el individuo. ; 

Coronel Suarez —De esta localidad nos 
comunican haber constituido el Centro 
Obrero Cosmopolita cuya marcha +igue 
próspera. El dos del corriente celebró una 
función con éxito satisfactorio. 

Parece ser que la cosa no gusta mucho á 
un imbécil Salvi, que amenaza á los obre- 
ros de su casa con despedirlos si forman 
parte del Centro. 

Lo mejor sería despedirlo 4 €l y en paz. 


Lanzado á la misería y obligado aban- 
donar mis hijos y mujer, por una policia 
perversa y asesina;quedo agradecido infi- 
nitamente yo mis hijos, á lcs compañeros 
que con su óbolo vinieron en nuestra ayu- 
da, demostrando en estos momentos cusn 
grande es la solidaridad anarquista 

Quedando agradecido, vuestro y de la 
R. S. P. GALLO Y FAMILIA 

Dairan 295 — Montevideo. 


Guerra — Los editores de este número 
único que hemos anunciado costaría 5 cen- 
tavos, nos avisan diciendo que será 10 el 
precio. 

Salvamos el error, 


Aviso — Se desea saber el paradero de 
sisto Rasori, italiano, que hace seis meses 
escribió diciendo que estaba preso en Mar 
del Plata El que pueda dar informes, ha- 
galo á la siguiente dirección: Narciso Jar- 
don — Independencia 1360, Rosario. 

El Broncero—Este organillo sale en su 
último número confesando que en efecto 


hizo mal en tratar de burros á los obreros 
de la casa de Lappas. 


Lo demás que nos dedica es pasto y te- 
pemos el mayor agrado en dejárselo para 
los redactores. 

Rifa. — La compañera de Serantoni, 
avisa que en vista del escaso número de 





tarjetas vendidas pa'a la rifa de la máquira 


ofrecida, ha resuelto retirar la rifa y de- 
volver el importe de las tarjetas verdicas 


lidad egoista y escuchando sin cuidados, mientras 
apuran el licor costoso ó el aromático té, el mugir 
del bronco viento; ¿qué sería de los huelguistas, 
de sus pequeñuelos, ateridos de frio _Atenaceados 
por el hambre? ¿qué sería de sus valientes y he- 
róicas compuñeras de tormento, porque tal y no 
otra cosa es la vida de los obreros? ¿Era posible, 
era aceptable pues, que pudieran los obreros lu 
char á la vez contra sus tres grandes enemigos: 
el capital, la autoridad, siempre complaciente 
con el primero y adversa al trabajador y finalmen- 
te con el hambre, que es acaso el peor de los 
tres? 

No; no era posible ni juiciosa aquella lucha; era 
un error so grande, un crimen terrible, conti- 
nuar en aquella lucha, que al fin, después de todo, 
solo guardaba la derrota para los obreros; era un 
crimen seguir aquel combate con el hambre que 
iba debilitándoles pocoá poco á ellos, á sus muje- 
res y sobre todo á sus niños, á los queridos niños, 
flores de la vida que desgraciadamente eran quie- 
nes más debían sufrir, sintiendo en sus pequeños 
estómagos el tormento terrible del hambre; ¿qué 
sería de sus pobres compañeras, las de cuerpo de 
bil y carnes secas, las de pechos estrujados y ojos 
tristes? , ; 

No; aquella lucha era imposible; por más que 
resistieran y soportaran, tenía que terminar fatal 
mente con una derrota. Lo que acaso hacian re- 
sistiéndose, era debilitarse con el hambre y tal- 
vez imposibilitarse trabajar. p 

Me sentí inspirado por una súbita elocuencia, 
sentíame capaz de convencer al tio Juan y quise 
comunicarle mia dudas, 


Movimiento Obrero 


Capital — Protesta. Los obreros de la 
fábrica de Correas, Mangueras y Vainas de 
cueros de la calle Rivadavia 2796, nos es- 
criben protestando contra el proceder 
jesuftico de Esteban Cravé, causa de la 
huelga en que estan esos obreros. Nos 
d'cen tambien que el capataz José Busso, 
se condujo como un crápula, siendo la 
causa de que no se les hiciera justicia. 
Critican así m'smo el proceder traidor y 





cobarde de Reno Cremona y José Vidal, 


que después de comprometerse para acom- 
pañarlos en la huelga, se h'cieron atrás 
como miserables maricas. 


Repartidoves y Vendedores de diarios, se 
reunirán el domingo á las 2 p.m. en la 
calle Pozos 744, 

Escultores y Moldeadores — En la asam 
blea efectuada el 12 del cu: riente, se deli- 
beró lo siguiente: 

Después de leída el acta y de la revisa 
ción de cuentas se leyó el Estatuto de la 
Federación, se votó por unanimidad quedar 
adheridos á la Federación para ser más 
fuertes en la lucha contra el capital.—La 
Comisión. 

Zapateros —La Sociedad del gremio nos 
hace saber que continua la huelga declara- 
da el día 8 á la fábrica de Ferrer Haos. La 
causa es el haber despedido por el delito 
hacer propaganda por la Sociedad, -4 cua- 
tro buenos compañeros. ¿Y la libertad, tan 
clamada para los carneros? Bah, son pam- 
plinas! 

Acusan al capataz de la casa de ser un 
adulón, un déspota, un canalla y sin ver- 
gúsnza. 

Ha aquí la lista de lo recolectado para 
estos compañeros: 

Listas á cargo de la Federación Obrera 
de Calzado: N“. 1 á cargo de Luis Carballo 
225. N".2 en blanco. N” 3 á cargo de Ca- 
yetano Ciiado 70. N*. 4 á cargo de Demetrio 
Gaspani 50. N”.5 recolectado en la fábrica 
Grisetti 13, No, 6 y 7 recolectado en la fá- 
brica Valle Rossi 16,30. N”.8 y 9 recolectado 
en la Rueda Grimoldi 22.30, N* 10 á cargo de 
Leonardo Gradiloni 430 N', 11 á cargo de 
Mateo Car boné 6 70. N”. 12 4 cargo de Ricar- 
do Liso 980. N*, 13 4 cargo de Ricardo 
Alvaréz 32,70. N*. 14 recolectado en la fá- 
brica de Angel Grussetti 77.30. N*. 15 á car- 
go de José Rios 5.55. N“ 16 á cargo de A!- 
fon: o Santuñani 580. 

Lista á cargo de nuestra Sociedad. 

N'”. 1ácargo de Atilio Manggiani.... 670 


» 3 recol.en la fábtica Ferrer Hnos. 7.70 
» 5ácargo de José Liso........... 1680 
» 6» » M Banajon,........ 8.50 
» 7 » » Luis Santos........ 310 
» 8,9,10, 11 y 12 á cargo de la sec- 

ción escarpinistas......... 19.70 


Total de subscripciones $ 249.70 
Más de los fondos sociales » 100.00 


Son $ 349.70 
Sociedad Obreros Sastres. —Después de 
quince dias de lucha y mediante la activi- 
dad desplegada por este gremio, hemos 
obtenido algunas mejoras, que sí bien no 
equivalen á un triunfo completo, dada el 
estado en que se encuentra nuestra sección 
de confección, en que degraciadamente 
abundan mucho los carneros, hemos creído 
oportuno dar por terminada la lucha, que- 
dando firmes en la brecha, para otras lu- 
chas futuras. , 








—Tio Juan, le dije, y me volví para hablarle; 

ro, Con gran sorpresa mia me encontré solo. 
Rntzotenido con mis pensamientos no había notado 
la desaparición de mi compañero, : 

La noche habia caido completamente, 

Emprendí el regreso penosamente; mojado, ate- 
rido de frio, llegué 4 casa del tio Juan, Este no 
había llegado aún. Cuando al poco rato le vi en- 
trar, venia pálido, conmovido y jadeante. 

Durante la comida me pareció muy satisfecho, 


cosa que en verdad estrañé, pues]lo escaso y malo | 


de la cena no justificaba en manera alguna la sa- 
tisfación del tio Juan, que apenas hablaba. Su 
mujer le observaba en siloncio, interrogándole con 
ojos dulces y llenos de cariño, 

Quise comunicarle mi parecer acerca de la huel 


ga pero antes de que yo tuviera tiempo de ha- | 


_cerlo, me dijo, dándome una cariñosa palmada: 
—Vamos á triunfar, eh] Te lo aviso, ejem. 
—¿Cómo asi? ¿por qué decís eso? 

—Por nada, ¡ejem! por nada;me parece á'mi¡ejem! 
Dijele mis dudas; comuniquéle mis pensamien- 
tos; hablé tan elocuentemente como supe y pude 
hacerlo, y mientras la tía Rosa se limitaba á me- 
near la cabeza en señal de conformidad, el tio 
Juan solo me interrumpia para decirme: así es, en 
efecto; tenéis razón, que os sobra. Si, si, es lo 
justo; tenéis razón ¡ejem! teneis razón, sí ¡ejem! 
Cuando hube terminado le miré fijamente; que- 
ría saber cual era su parecer acerca de lo que se 
debía hacer. * 
Fumó. escupió y por fia díjome; aid 
—Sí, teneis” razón; pero yo conozco un gran 
remedio, 





Los oficiales de registro siguen en huel- 
ga. Hacemos saber también que no estamos 
adheridos á la U. G. de T. 

La Comisión De HUELGA 

Interior.—San Nicolás. Lo que está ocu. 
rriendo en San Nicolás, es de todo punto 
incomprensible. Los socialistas de allí, trás - 
de ser instigadores "de una traición al mo- 
vimiento obrero y la vez traidores, inten- 
tan ahora la formac'ón de un nuevo Centro 
de estibadores, poniéndose para ello en 
connivencia con los mismos patrones. 

Unos tipos, Salinas, Urquiza, Pagani, y 
Teves dirijilos por el loco lindo de Cartey, 
hacen esfuerzos sobre humanos para con- 
seguir tal propósito. 

Nosotros preguntamos á los compañeros 
de San Nicolás, si es que estan dispuestos 
á consentir tal canallada, sin dar su mereci- 
do á los que la intentan. 

Rosario.—Nos escriben del Rosario, ha- 
ciéndonos saber los atropellos que con mo- 
tivo de la huelga de aserradores, está 
cometiendo la policía, de acuerdo con los 
patrones, contra los pacíficos ¡ay! demasia- 
do pacíficos obreros. y 

Luis Alvarez, que no sabe escribir, fué 
detenido á pedido de un patrón, ccmo autor 
de un anónimo que este dise haber recibido. 
Benigno Lagos, como infractor á la ley de 
enro'amiento, siendo que es manco, falto de 
un ojo y español ('!). 

El instigador de estos atropellos es el 
miserable cobarde Manuel Martinez, tipo 
que maltrata y hasta pega á sus estupidísi- 
mos obreros. ¿No hay balas en el Rosari”? 

Los Zapateros y anexos han hecho público 
en un manifiesto el convenio celebrada con 
los patrones. 

Aserradores.—Persi te, bien que muy á 
pesar de los patrones y de la canalla poli- 
ciaca que hacen cuanto pueden para sofo- 
car la huelga de los obreros de este gremio. 

Los patrones ofrecen revólver y coche 
álos yue quieran traicionar á sus compa- 
fieros. Vese aquí clara la mala fé y la 
necedad patronal, pues con ménos de lo 
que importa el coche y el revólver, satisfa - 
rian los justos padidos de los trabajadores. 

La policía como siempre, brutal y atro- 
pelladora. ; 

—— 4 Y 0 r-—— 
CORRESPONDENCIA 

Tengan paciencia los compañeros que no vean 

sus trabajos, tenemos exceso de original y respeta - 


mos el órden de llegada, la importancia y la opor- 
tunidad del trabajo. 


BALANCE 


Febrero 3: Chamiz 1,30, D. F. N.8. y J. A. 24— 
Dia 4: R. C. 1.00, J. B. 60, Taller Bonini 2.00—Dia 7: 
Recolectado en la función de los Defensores de Nuevas 
Ideas 1,70, J. L 3,0J.—Estas sumas debían haber figu- 
rado en el último balance. 

Día 13: Ventas 11,00, Kioskos 1,00, L. B. lista 4,80, 
De Montevideo p. c. de Jorge Dubois 8,30, Braner 1,00, 
Libreria Perú 2,00—Dia 14: De Ohacabuco J. M. 765, De 
Tucumán p. c. D, O. 1.00, F, A. 1,00, Artesanos Unidos 
de Barracas 8%, A. M. 1,00, J, O. 2,80, G. Dignidad 
Obrera de Santa Fé 6,00—Dia: 16: Bolivar J. 8. 8,00 
A. B. C. 80, Rosario, Buenaventura 2,00, N. C. 1,00— 
Dia 17: Tolosa p. c. G. C. 5,00, Rosario E. G. M. 21,00, 
P. R. 1,00, Trenque Lauquen C. L, 2,00, Defensores de 
Nuevas Ideas 3,10, Santa Fé O. E. $. 9,15, GH. El Sol 
9,00, G. Luz y Vida 1,90, J. C. 3,00, Ventas 14,00. 


Total entradas $ 116.70 


SALIDAS 
Imprenta, 4000 ejemplares.........mms.. 7000 
Re COM ici mamniia roreno esoncsros 15 00 
Correo y Vari0S.....<ooooomonoon... 12,00 
“Deficit anteriof....oosmrssscr ,13 
Total 434 13 


Deficit actual $ 317.43, 





- —¿Cual? 
confianza. $ , 
—¿Cua)? ¡ejem! yo lo sé, ¡ejem! yolo sé, 

—¡¿Pero cual? dije, intrigado ya. 

—Mirad, me dijo, llevándome al patio y seña 
lándome con el brazo estirado un punto lejano 
allá en el puerto. Yo nada veia; el tio Juan que 
era mucho más alto, me dijo, poniéndome su un: 
cha espalda: a 

—S8ubid y mirad, ; 

Hiícelo asi, Allá á lo lejos veia un punto rojo, 
algo así como un ojo inyectado de sangre que 
parpadeaba siniestramente. ' > 

-- ¿No veis nada? preguntóme el tio Juax, 

—Ñada, respondile; un punto rojo y nada más. 

—Un punto rojo ¿eh? un punto rojo, ¡ejem 
vereis, vereis, ejem! ejem! 

De pronto el clarin de los bomberos dejó oir 9 
penetrante voz aguda y estridente. | 3 

— ¿Ois? me dijo el tio Juan con emoción y alegris: 

Lo comprendí todo. Subimos á la azotea. 

Un horroroso incendio consumia los depósito* 
del puerto. Las llamas colosales se reflejaban en ? 
cielo, doblándose, empinándose, rojas, azules, br' 
llantes, siniestras; 4 veces parecian lenguas, á ve 
ceg brazos; hachas de pronto, lanzas después. 

—Es un ejército que pelea por nosotros, dijo * 
tio Juan. ; : 

—Un ejército terrible, respondile, 

Llovia. El incendio proseguia su lucha; lo co! 
sumia todo. Cuando bajamos, el tio Juan me diJ' 

— ¿Qué os parece el remedio? : 

- « Comprendí que él era el incendiario y me cal! 
limitándome á estrecharle la mano. R,Ezau Ray! 


ri tó, con tanto ¿interós como des: 
dde ; do 



























